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La leyenda que cambió la Historia

No existe ninguna marca de automóviles que luzca un emblema como el de Alfa Romeo. En tiempos de las cruzadas, entre los años 1100 y 1300, los destinos del ducado de Milán eran regidos por la familia Visconti, cuenta la leyenda o historia quizás, que Ottone Visconti se batió a duelo fatal con un prominente guerrero sarraceno al que mató y arrebató su escudo, ornado por la serpiente verde(‘biscione’, dicen los italianos) y agregó como trofeo esa serpiente al escudo ducal de Milán, hasta entonces únicamente la cruz de San Jorge, roja sobre fondo blanco. El emblema de Alfa Romeo, desde siempre se divide en dos campos, a la izquierda, el biscione verde y a la derecha, la cruz de San Jorge. Una marca que luce como emblema una leyenda no puede ser menos que legendaria. Y una leyenda no puede resumirse en datos técnicos o estadísticos, sino en grandes rasgos fundamentales. Alfa Romeo supo cambiar la historia del automóvil. ¿ Motores con doble árbol de levas a la cabeza? los hubo antes, pero Alfa Romeo los llevó a escala industrial. ¿ Ferrari ?... es hija de Alfa Romeo... Enzo Ferrari era piloto de Alfa Romeo allá por el año ’27 y armó su propia “Scudería” que aportó tantos triunfos a la marca. Más allá de sus inocultables dotes naturales, Enzo Ferrari aprendió todo lo que tenía que aprender de Vittorio Jano, genio mecánico de Alfa Romeo, y fundo recién en 1947 su propia marca¿ Estilo ? no hay ninguna marca desatado tanto fervor creativo en los diseñadores de carrocerías: Brianza, Michelotti, Fissore, Touring, Giugiaro, Zagato, Ghia, Bertone, Castagna, Boneschi, Figóni&Falaschi, Stabilimenti Farina, Colli, Vignale, Pininfarina, Ital desing... todos sintieron la necesidad imperativa de vestir con sus diseños los chasis Alfa Romeo, comprados por una minoría que mas que prestigio buscaba pasión. Empresa privada, nacionalizada por Benito Mussolini, reprivatizada y desde 1986 parte del grupo Fiat, Alfa Romeo supo de tiempos de cenizas y tiempo de laureles, los mismos laureles que bordearon su escudo hasta los tiempos modernos, bombardeada hasta los cimientos a fines de la Segunda Guerra, la fábrica de Milán pudo rescatar de entre los escombros las partes que permitieron armar los primeros Alfas de posguerra, iniciadores del modernismo en el estilo. Supo convertir la posibilidad para pocos en la posibilidad para todos al lanzar un con enorme éxito su modelo “Giulietta” en 1953. Supo entender la crisis de desocupación de los ’80 en el sur de Italia y trasladó su fábrica a Nápoles para producir el “Alfasud”, que fue elegido entonces como el auto de la década. Alfa Romeo es, entonces toda una historia y toda una leyenda, resumida perfectamente en el titulo de uno de los tantos libros sobre la marca: “Alfa Romeo: La belleza Necessaria” 
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